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S U M A R I O  
Se abre la sesión a las doce y cuarenta 

minutos de la mañana. 

Discurso del señor Presidente. 
Se levanta la sesión. 
Era la una y cinco minutos de la tarde. 

Se abre la sesión a las doce y cuarenta 
minutos de la mañana. 

El señor PRESIDENTE: Señorías, el 6 
. de diciembre de 1978 el pueblo espaiiol, 

consciente de su protagonismo, refrendó 
con claridad y decisión la Constitución 
elaborada por las Cortes. 
Recordar una efeméride es, como suscri- 

biera 'uno de los maestros de nuestra ge- 
neración, volver a pasar por el corazón lo 
que en el corazón estuvo. Fhcordar aquel 
6 de diciembre es revivir y actuaiizar el 
espfritu de concordia que fue la base de 
nuestra Constitución y ha de ser su per- 
manente gtwantía; es volver a vivir la 
identificación entre el pueblo y sus repre- 
sentantes en la magna empresa, de definir 
y proclamar los valores fundamentaies de 
la comunidad y establecer dede  eilm la 
organización y el régimen de 1- poderes 
públicos. 
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Quienes participamos en las Corte 
Constituyentes tuvimos plena conciencia 
cie su dimensión histórica. Sabíamos, pal- 
pábamos, que la demanda con que el pue- 
blo nos interpelaba, desde diferentes 
siciones ideológicas, era clara y directa, y 
tenía un denominador común: el puebla 
español, del que éramos parte y represen- 
tación, nos exigía resolver en diálogo prt 
cífico nuestras diferencias, para garanti- 
zarle una convivencia duradera, en régi- 
men de libertad, de justicia, de igualdad y 
de pluralismo polítioo. Se trataba de el& 
borar una Constitución superadora de la 
accidentada historia, política de los dos Úl- 
timos siglos, que significara el cierre de 
una vieja y enconada herida en los teji- 
dos más vitales de nuestra Nación. Era me- 
nester clausurar un ciclo, caracterizado 
por rupturas de índole diversa, y se hacía 
necesario abrir una nueva era, en la que 
el pueblo espaiíol y cada uno de los hom- 
bres 7 mujeres que lo intejpm, recupera- 
da su libertad, pudiera asumir responsa- 
blemente su destino personal y el destino 
colectivo. 

Y el talante con el que todos abordamos 
el trance constituyente fue rigurwrnenhe 
fiel al mandato así entendido: lejos de la 
rigidtx del dogma y de la pasión partidis- 
ta, con voluntad de conjurar ri-grx. con 
decisi6n de 110 repetir emm y marcando 
senderos seguros para el armónico convi- 
vir  de todos los espaiíoles y para que Es- 
paña sea nuestro solar común y nunca más 
objeto de litigio entre quienes, dogm&ticos 
e intolerantes, no saben afirmar sus ideas 
sin arrasar las ajen-. 

Es indudable que el mantenimiento del 
espíritu de enfrentamiento, con el que na- 
cieron otras Constituciones, oomportó su 
breve e inestable vigencia y mar& el sig- 
no pendular de nuestra Historia. Y es in- 
dudable, por lo mismo, que la perduración 
del espfritu de entendimiento, con el que 
ha nacido la actual Constitución espéliiola, 
comportará su permanencia y su estabi- 
lidad: no hay venoedores ni vencidos, se 
ha dicho repetidamente, sino encuentro de 
todos en un terreno común, en el que c& 
be la acción de gobierno de las distintas 

opciones políticas y cuyos límites no ha- 
hrán de ser excedidos por ninguna de ellas. 

Podría parecer, a ojos extraños, que una 
movilización de la conciencia ciudadana, 
dando vivas a la Constitución, tiene perfi- 
les de ingenuidad, puesto que una Consti- 
tución, en cuanto tabla de derechos y or- 
ganización del sistema plítico, es prácti- 
camente un dato, aceptado como tal en 
nuestros tiempos y en cualquier pa.ís de 
nuestro desarrollo y cultura. 

Pero hay experiencias en nuestra Histo- 
ria, y hay circumtancias en nuestra reali- 
dad política, que dan sentido profundo a 
esta conmemoracibn. Con demasiada fre- 
cuencia han resonado en el aire de España 
ecos desgarrados, propagadores a la par 
del júbilo de espaiioles triunfantes y del 
lamento de espaiioles vencidos, hay dema- 
siadas p&ginas en nuestra Historia escri- 
tas con sangre de herma,nm o con negras 
tintas de odio y de rencor, para que los 
espaiioles todos no nos amguremos, no nos 
esforcemos en que la fecundidad del mo- 
mento histórico se mantenga. Ese momen- 
to histórioo en el que hemos gritado, con 
dolor y con fe, nuestra voluntad de vivir 
juntos, en paz y en libertad. Y la Constitu- 
ción es hoy la traducción articulada y co- 
herente de ese grito de dolor y de fe. 

La Constituclán ee expresión de unidad, 
en cuanto decisión soberana del pueblo es- 
pañol que afirma su identidad y a8ume su 
&&ino. La Constitución es símbolo de CD- 
hesión, en cuanto manifestación de la vo- 
luntad de convivir. La Constitución es cau- 
:e de integración, en cuanto expresión de 
aosibilidades y alternativas, abierta si=- 
3re a lo que se ha llamado el "principio de 
3speranza" para cualquier opción política 
aue la acate. 

Pero la Constitución es, además, norma 
urídica, la norma principal de nuestro or- 
ienarr-iento, y es, por lo mismo, mucho 
nás que un marco de referencia lejano y 
wogramático: es la consagración norma- 
;iva de un conjunto de valores que han de 
iacerse realidad en las leyes y en el mm- 
3onarniento diario de las instituciones y 
le los ciudadanos. Como se ha hecho roa- 
vlhd cjemplar en la firmeza del Rey de Es- 
~ a ~ i a .  que, considerándose desde su procla- 
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mwión "el primer espaiíol obligado a cum- 
plir con su deber", ha demostrado con sus 
actos le profunda verdad de las palabras 
con que expresó su decidida voluntad de 
acatar y servir la Constitución en el acto 
mismo de sancionarla. 

Son importantes lw reglas formales de 
la democracia y todos hemos podido veri- 
ficar la validez y eficacia de las que figu- 
ran en la Constitución, probadas ya en cir- 
cunstancias diversas, no siempre fM\es y, 
en ocasiones, delicadas. Pero más impor- 
tante es encarnar y hacer realidad, hasta 
convertirlos en estilo de vida, los hábitos 
de respeto, tolerancia y comprensión en 
que florecen la libertad y la responsa1,ili- 
dad, como anverso y reverso de una mis- 
ma meddla. 

Y no tengo inconveniente en destacar, 
porque a nosotros los parlamentarios co- 
rresponde una importante función de 
ejemplaridad, que en las Cortes Genera- 
les, día a día, se muestra la realidad de 
aquellos hábitos, realidad bien esperanza- 
dora y que fácilmente con t ruk  con la de 
experiencias pasadas. Aquí concurren or- 
denadamente fuerzas polítiw asaz distin- 
tas, que no buscan el enfrentamiento por 
el enfrentamiento, que mantienen un alto 
nivel de respeto recíproco y que se esfuer- 
zan en hacer del Parlamento lo que en 
esencia tiene que ser, un lugar de diálogo 
y encuentro, en el que la confrontación 
tiende siempre al acuerdo y nunca a pre- 
parar una guerra. 

Una Constitución se asienta definitiva- 
mente 011 la comunidad política, cuando 
sus valores se hacen creencias en la con- 
ciencia social generalizada. Puede que un 
período de tres &os sea. en exceso corto 
para su plena maduración y enraizamien- 
to. Pero es. sin duda, tiempo suficiente pa- 
ra percibir, ya que la liberación de ener- 
gías ha generado la dinámica irreversible 
propia del regimen constitucional; para 
percibir que nuestro pueblo ha hecho su- 
yos los valores constitucionales y para ase- 
gurar, en consecuencia, que está dispuesto 
a su firme y denodada d e f e m  Cualquier 
intento de mutilar los derechoe fundamen- 
tales y las libertades públicas en Eepaila 
sería contra el sentido de la Historia y con- 

tra la voluntad del pueblo; Seria, por 10 
mismo, rigurosamente inútil. La ley es la 
armonía entre la libertad y el orden, entre 
el derecho de cada uno y los deredme de 
los demás. Y la suprema ley, expresión, 
por tanto, de la superior armoda, es la 
&nstitución que a todos, poderes públi- 
cos y ciudadanos, obliga. En la comunión 
activa de los valores que proclama la Cons- 
titución está nuestra esperanza de convi- 
vencia; fuera de esos valores no hay sino 
barbarie y regresión. suicidio y esterilidad. 
í j M u y  bien! / M u y  bien!) Porque estéril, a, 
plazo más o niencw corto, habría de ser 
cualquier pretensión de imponer el dog- 
ma, silenciar la discrepancia, trabar la li- 
bertad de expresión, cercenm el derecho 
de asmiación política o desnaturalizar de 
nuevo las organizaciones sindicales. ( / M u y  
bien! Aplausos.) 

El régimen constitucional ha restituido 
plenamente a los españoles su libertad res- 
ponsable. La nuestra es una Constitución 
cualificada por la nota de autenticidad; es 
una Constitución' verdadera qud tiene por 
objeto, como dijera el ci&im, no la glo- 
ria del Estado, sino la libertad de loe ciu- 
dadanos. Libertad. ¿para qué? Libertad 
para vivir dignamente, libertad para con- 
vivir civilizadamente, libertad para que el 
hombre pueda ser y sea hambre; hombre 
de pie, capaz de proyectarse hacia las es- 
trellas desde raices profundamente afir- 
madas en la tierra. 

Como dijera el profesor Hernhndez Gil, 
Presidente e n t o m  de estas Cortes: "La 
libertad 88 atributo de la persona, lo mis- 
mo que el don del pensrtmiento o de la pa- 
labra: integra y ddine nuestro propio ser; 
o la libertad comprende a todos o no hay 
libertad; por eso ea aliada de la igualdad; 
si f a l t a  la igualdad, la libertad se degra- 
da y se convierte en instrumento de d+ 
minación y hasta de servidumbre". Es una 
formulación clara y precisa de una nota 
característica que hace de la nuestra una 
Constitución superadora, sin desconocer- 
las. de las libertades formales, y que im- 
pulsa la efectividad de las libertad= rea- 
les para todos los espailoles sin discrimi- 
nación. 

Alieiita así en la Conetitución espaiiola 
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el transfondo del pacto socid que le dio 
vida y que fue posible por la plena. acep- 
tación, sin reservaa mentales. del principio 
de solidaridad. 

Una Constitución no es una tarea con- 
clusa, sino una exigencia de rertlización 
diaria. Es importante disponer de una 
Constitución en la que, como he dicho, se 
simboliza la unión, cohesión e integración 
de un pueblo y se expresa su voluntad de 
conquistar el futuro. Pero disponer de una 
Constitución no supone eliminar los pro- 
blemas ni arrasar las dificultades, aunque 
suponga, desde luego, un necesario punto 

*de partida para asegurar la eficacia del 
esfueno superador. 

La Constitución ha funcionado sensible- 
mente bien. Mucha problemas graves y 
algunos endémicos en la convivencia es- 
pañola han hallado cauces razonables para 
su solución. Tenemos un Gobierno cons- 
titucional, surgida de unas elecciones ge- 
nerales y controlado por unas Cortes que 
son representación legítima del pueblo es- 
pañoi; tenexnoe un poder Judiciai indepem- 
diente, que admhistra en nombre del Rey 
la justicia; qae emana del pueblo: tenemos 
un Tribunal Constitucional, garante de la 
purena, jurídicoconstitucional de las leyes 
y amparaüor de lm derechos fundamenta- 
les y las libertades públicas; tenemos unas 
Fuerzas Armadas que garantizan la sobe- 
ranía e independencia de Esp&a y defien- 
den su integridad territorial y su ordena 
miento constitucional; tenemos en cons- 
trucción una organización territorial fun- 
dada en el principio de autonomía, que ha 
de permitir rescatar y potenciar los ám- 
bitos de convivencia en proximidad, for- 
taleciendo el sentido comunitario y parti- 
cipativo del hombre, y tenemos un siste- 
ma de Monarquía Parlamentaria en el que 
el Rey, símbolo de la unidad y permanen- 
cia del Estado, arbitra, modera y, en de- 
finitiva, asegura el funcionamiento regu- 
lar de las instituciones, con la eficacia, 
prudencia y firmeza que el Rey Don Juan 
Carlos ha acreditado. (Aplausos.) 

Nunca como hoy se hm dado tantas y 
tan mperanzadoras pasibiiiddes de rom- 
per lo que es, para aQunos, malefieio’y, 
para otros, fruto de limitadones congéni- 

tas del suelo o del pueblo wpañol. Hoy las 
fuerzas políticas y el propio pueblo es* 
ñoi se afanan en un esfuerzo mal y deci- 
dido de transformaci6n y de moderniza- 
ción; diversas son las concspcionee exis- 
tentes, distintm son los medios y medidas 
propuestos, y legítimas son, en la &re- 
pa,núa,, la preferencia y la opción de & 
uno; pero es concorde el objetivo da con- 
solidar el orden cmstitucional y alcaiuar 
nuevas metas de progreeo y de justicia. 
Es evidente que ha habido carencias y 

faltas de sintonía, imputables más a la 
hondura crítica de los problemas e, inclu- 
so, a la constitutiva fragilidad de las per- 
sonas que a deficiencia propias del régi- 
nien constitucional establecido. Pero nin- 
guna razón hay para que en una situación 
que ee en sí misma germind proliferen ne- 
gros augurios o se extiendan actitudes ne- 
gativas, pesimistas o nostálgicas que, por 
serlo, son actitudes rigu-ente w- 
cionarias. 

No faltan, ciertamemte, personas incapac 
ces de aprender las lewiana de la Hisb 
ria, dd entender los signoe de los tiempos 
o de percibir el puiso firme y samno del 
pueblo -01. Un- hay que quisieran 
domeñar la voluntad de todos, con violen- 
cia y sin razón, abriendo curso al b m r  
o a la revolución. Otros hay que quisie- 
ran secuestrar la voluntad del pueblo en- 
tero, arrogándose su representación y eri- 
gi5ndose en voceros excluyentes de los 
mlls entrafíables vdores de Espafía. Son, 
unas y otras, fuerzas oscuras que preten- 
len cuestionar y hasta borrar ese modo 
de convivencia, que llamamos democracia 
y que es conquista y realización de nuee- 
tra civilización. 

Penr frente a esas personas y fuerza 
forman muralla los valores constituciom- 
les y las institucionee democráticas, que 
,denen la autoridad de la ley, respaidada 
por la. adhesión de UIU pueblo cvnsciente 
de su protagonismo y de su razán. 
Si el pueblo espaiiol pudo ser, en otras 

manes, espectador indiferente del acon- 
tecer plítico, dócil seguidm de i3iidetivas 
sin f’uturo o fácil Secunddor de facciones, 
hoy w sereno gmmtei de la Ui>eat;ad y iir- 
me guardi&n de la dmacrecia. Cuaiquisr 
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agresión, cualquier acto de audacia e irres- 
ponsabilidad resultaría estéril en sus o b  
jetivos políticos, ante la firme voluntad de 
convivir en paz y en libertad, acreditada 
por todos los españoles. ( / M u y  bien! 
Aplausos.) 

El pueblo español, al que representamos, 
na puede tolerar que grupos o personas, 
por la fuerza de las armas, por la invoca- 
ción de valores audazmente secuestrados 
o por el fanatismo suicida suplanten su 
propia voluntad y se erijan, con presun- 
ción, en jueces y árbitros politicos. Es el 
pueblo espaiíol el que juzga a sus repre- 
sentantes y el único que arbitra renovan- 
do o retirando su representación'. 
La conmemoración de la Constitución es 

ocasión propicia, que el calendario brinda, 
rá cada año para que las Cortes Generales 
hagan visible ante España entera su sig- 
nificación institucional, para que reciban 
a las representaciones más cualificadas de 
las de& instituciones nacionales y para 
que renueven su compromiso de acatar la 
Constitución y servir con entrega y sin re- 
servas al pueblo espaiiol. 

Y es ésta buena ocasión, porque fue el 
Parlamento, comisionado por el pueblo, ti- 
tular del poder constituyente, quien s u -  
mió la tarea de elaborar el texto constitu- 
cionak porque al Parlamento corresponde 
el desarrollo legislativo de la norma fun- 
damental; y porque del Parlamento depen- 
de, en gran medida, que se mantenga vivo 
el espfritu de concordia, felizmente entra- 
ñado en la conciencia del pueblo espaiiol. 

El Parlamento significa el triunfo de la 
palabra; la palabra es el vehículo de la 
idea, que se origina en la razón y se diri- 
ge a la razón; la palabra es el htrumen- 
to polftico para la transacción, el cc;mpro- 
miso y la convicción. El triunfo de la pa- 
labra, la eficacia del Parlamento, es la vic- 
toria de ia razón y la derrota de la fuer- 
za. El Parlamento no tiene que ser, ni es, 
un espectáculo diario, un foro para la de- 

magogia, el torneo o los juegos flordes; no 
es sólo el lugar donde se pronuncian so 
lemnes discursos o se alumbran frases f8- 
lices. Es, sobre todo, un lugar, una oficina, 
en donde se tramitan y despachan múlti- 
ples, importantes y, en ocasiones, áridos 
problemas de Estado. Un lugar en el que 
Diputados y Senadora no están1 para pro- 
yectar sobre la sociedad sus propius pro- 
blemas, sino pira captar los problemas SOL 
ciales, para buscar su mejor y más eficaz 
solución; para ejemplarizar en sí mismoa 
los valores constituciondes y para propo- 
ner al pueblo metas colectivas de ilusión y 
de esperanza. 

Desde esta concepción del Parlamento y 
con ese espíritu que seiia el compromiso 
de todos los parlamentarios espaiíoles, las 
Cortes Generales se suman a la conmemo- 
ración del dfa de la Constitución, procla- 
man su fe en el mejor futuro paxa todos 
los espaiíoles y expmmn, con emoción, su 
respeto y su admiración al Rey de España, 
Don Juan Carlos. 

No hace mucho tiempo, en la inmediata 
proximidad de una dura experiencia y con 
la emoción apenas contenida, rechacé, a 
fuer de espaaiol, que pudiera darse un vi- 
va a Espaiia como signo de hostilidad an- 
te quienes creemos en la democracia y aca- 
tamos la Constítución. Hoy, 0n este d ó n  
que preside la Bandera de Espaiía, y pen- 
sando en Espaila como Pa,tria común de 
todos, soy yo el que grita: 'iViva España!", 
con un grito sin acritud, un grito de con- 
cordia y de unión, un grito de esperanza 
y de ilusión por nuestra Espaiía. Y cuan- 
do digo nuestra, me erijo en portavoz de 
un nosotros que somos, sin exclusión, to- 
dos los españoles. Muchas gracias. (La Cá- 
mara, puesta en pie, prorrumpe en fuertes 
y prolongados aplausos.) 

Se levanta la sesión. 

Era la una y cinco minutos de la tarde. 




